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CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letrasde fácil cobro.—co-
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Mouímartre, 31. 

P.\RAflUKl(TASYl\RDI!^ES 
PUERTAS OE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI 

Azadones comunes, azadones es­
trechos pnrrt vifijis, legones, paliis, 
picos de hílchn, pic«z/is, plantado­
ras, uzadillns para Jardín y azadi­
l las sacadores do p lantas , rastr i ­
llos de dientes, horquillas, ti jeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla , fuelles azufradores para vl-
fias, arados, ver tederas , grifos y 
válvulas , tapones para balsas, des-
f;ranadorns de maíz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín , 
j a e g o s d e borramieptas de jardín 
para seRoras y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas pura j a rd ín . 

Todo el herramental es de acero y los 
precios son extremadamente económicos. 

que decir en el pueblo: ¡Cómo me 
ho divert ido. .! 

CALIXTO B A L L E S T E R O S . 

Crónica madrileña. 

Monólogo de 
un forastero. 

— ¡Ajajá! Ya tuo he dejado en la 
estación ose maldi to t ren que po­
drá ser ba ra to , ó menos caro que 
oi(|in{iria.inou,te |o ea, pero que es 
ttvral^ien; niás incónsodo todavía 
q u Q d e c o t t u m b r o . . . Pero bien pue­
do da r por bien empleado el viaje. 
¡A Madr id ! . . ¡Con qué envidia me 
o i n n s n el Casino de mi pueblo 
ctíaiidt) décfft á ' los compftIJeros-de 
dominó: jMe voy á M a d r i d ! . . . Y 
allí estarán á estas horas aburr ién­
dose de lo l indo, y yo aquí , dis­
puesto A diver t i rme l indamente en 
la yilla y cor te . . . Vamos ¡que me 
parece mept i ra! Y es lo que decía 
mi madre cuando era chico; «Este 
muchacho ha do ir á Madrid algún 
dia.» Pues ya he venido 

Lo pr imero que hice fue comprar 
el p rograma de los festejos. ¡Cuan­
tas cosas! Kermesse, toros, t ea t ros , 
carroussel. romer ía . . . ¡Y aún dirán 
que en Madrid no nos ha ln^an á 
los provincianos! ¡Pues si todo eso 
lo ha p repa rado el ayuntamien to 
pa ra que gocemos.. . ¡Esto pensaba 
yo cuando compré el p rograma de 
las fiestas, el dia mismo en que me 
encontré en la capi ta l de las Espa-
flas, que se decía antes . Mas ya me 
voy convenciendo de que el pro 
g r a m a no se hizo para contentar­
nos á ios forasteros, sino pa ra ex­
plotarnos . ¡Vnlii^ntes, fiestas! Todo 
cuesta d inero . En la Kermesse jugué 
c incuenta pese tas y me tocó una 
j a u l a ppra gr i l los . Ya, ya voy com­
prendiendo que todo es gr i l la , en 
este Madrid de nuestros pecados. 

Y lo peor es que todavía no me 
lie ertteradb de n a d a , y ya se me 
acaba el dinero. ¡Bah! ¿Quó impor­
ta?. Se lo pediré al diputado. 
• • • , • • t • ^ . • • t • 

. ¡Que 81 quieres! Al diputado no 
he pQdido verle... por que él iloha 
querido. Y la cosa urge. ¿Cómo rae 
vuelvo ¿mi pueblo sin llevar los 
encnrguitoá para !a boticaria y la 
registrador» y par» el veterinario 
y el Alcalde?... 

Sí; solo éso me faltaba. Cambié 
eí^ltijno billete por itidicación do 
un cabalkro-muy fino, y me ban 
dado uno» perdigones. ¡Y tener. 

.De nuestro servicio especial 
Sumario: La Kermesse.—¡Al Santo! ¡Al 

Santo!—Lluvia de estrenos.- El Ayunta­
miento y los festejos. 

Qne la caridad es la mas hermosa 
virtud Díidie lo duda; pero cuando va 
unida en estrecho lazo, con la modes­
tia, llega á la cúspide de su grandeza y 
hermosura. 

Y no se crea, que por modestia solo 
debe entendeise hacer el bien siu pro 
gonarlo ni dar ostentación al acto de 
caridad verificado, ¡no! á veces esa mo­
destia, para que tal se la pueda califi­
car, necesita el ambiente de la .publi­
cidad y de !a obstentación, que en voz 
de arainornr el efecto, lo realza, tanto 
más cuanto mas pública sea. 

Ksto es lo que ha sucedido con la fies­
ta de caridad organizada por las prin­
cipales damas aristccrAticas á beneñcio 
de las familias de los náufragos del <Hei> 
r.a líegentef. Convertirse en criada'la 
gran seHora acostumbrada solo á man­
dar, es uu acto de modestia que habla 
may en favor de la qne lo hace y real­
za doblemente la acción del socorro. Y 
no se diga que sirven por lucirse única­
mente y solo uQtre los suyos; precisa 
mente la nota que mas valor ba dado 
á la fiesta es despojarla por completo 
del carácter aristocrático, dando entra­
da á todo é\ mundo pi.ra que de este 
modo puedan confundirse piqniera sea 
por unos días, la burda .chaqueta del 
obrero con el lujoso frack ó bien cor­
tado estnokin del potentado; el senci­
llo vestido de percal de la modista, con 
el rico traje de raso de la elegante da­
ma; viniendo de este modo á ser una 
caridad verdaderamente fraternal que 
ha de llenar de gozo á las familias be­
neficiadas por los buenos resultados que 
neceshriaiuente ha de dar. 

¡Cuantas consideraciones filosóficas 
pudieran hacerse con motivo de la cKer 
messc» del Retiro, comparando otras 
edades con la dsl siglo XIX qne no en 
baldo representa al ¡Progreso!... 

Nuestros antepasados que apenas se 
dignaban iuclinar la cabeza ante el ser­
vil saludo del criado, están hoy repre­
sentados en sus deseendieuttis (.or en­
cantadoras señoritas que lejos de desde­
ñarlo, acuden con gusto á convertise en 
cigarreras, horchateras, vendedoras de 
periódicos y otras ocupaoiones, demos­
trando asi que la nobleza DO estriba so­
lo en obstentar títulos heredados, sino 
en el trabajo honrado que por esto me 
dio queda desde luego levantado á la 
(.Itura que s« merece. 

El precio módico qua á la entrada se 
ha fijado ba contribuido á hacer mas 
prpalar la fiesta que quedará siempre 
como grato recuerdo en el corazón de 
todos los madrileños allí reunidos, bajo 
el hermoso manto de la caridad repre­
sentada en su más-encantador aspecto. 

Bien mereoen un sincero aplauso tan. 
to por el objeto á que se destina como 
por los medios empleados, los orgauiza-
dores de I > flosta que podemos llar.:ar 
do la caridad y do la fraternidad. 

La suma qne bao conseguido reunir 
esas nobleí y caritativas personas como 

1 producto de la fiesta, asciende A 12 ó 
13 mil dnro's; no se dirá que tanto Ma­
drid cómo los provincianos que han ve­
nido A visitarnos no han respondido al 

llaniamieiito. 
* 

¡Al Santol ¡Al Santo! Este grito que 
lus cocheros Uvnznn en las principales 
calles de la corte, anima y escita á los 
madrileños & empaquetarse como fardos 

tn una tartana para presenciar una vez 
más, la clásica pradera y estimula á los 
forasteros á subir también en bufcca de 
lo desconocido y encaminarse, entre 
nubes de polvo á la ermita del santo 
milagroso; los primeros acostumbrados 
á la barabúnda y ruido de esta cUise 
de flestas; corren todo con la indiferen 
cia del que no ve nada nuevo, pero pa 
ra los segundos constituye ur.a verda­
dera sorpresa acompi»nada del m^feo 
consiguiente que producen his voces de 
los vendedores pregonando sus mercan­
cías,—¡/^aí verdaderas de la tix Javíe-
raf \Pit08 del santo cuando era chico] 
¡Ministros á perro grande] ¡Botijos del 
santo] ¡El fenómeno del dial ¡Torraos 
y avellanas] ¡y otros mil artículng todos 
atribuidos al canto y que sin embaigo 
solo producen rebeldes jaquecas y có­
licos á los aficionados á probar de todo-

Para los forasteros el día de San Isi­
dro constituye un verdadero 'tour de 
forcé» por las carreras que scveii obli 
gados á dar con objeto de ro perder 
detalle de los festejos. Por la mañana 
la gran diana que la mayoría co sabe, 
por donde ha de pasar, les obliga ^ co­
rrer calles y ci lies hasta tropezar con 
el espectáculo: por la tarde lus toros, la 
pradera, el Retiro,... todo quieren ver­
lo sin reparar en distancias y lo coubi 
guen aun cuando por la noche después 
del teatro, lleguen ásus casas nndidos 
do f.liga, pero no por eso sin deseo de 
hacer lo mismo al dia siguiente. 

I» * 

Esta semana hemos tenido lluvia de 
estrenos, pero lluvia benéfica; pues to­
das las obras estrenadas ban salido á 
flote sin protesta alguna, daré cuenta 
de ellas per urden de fechas. 

«Manejos electorales» se titula una 
obra estrenada en la Princesa que tu­
vo buena aceptación en el público y 
de la que es autor D. Vicente Colo­
rado. 

Pero el éxito grande corresponde de 
hecho al juguete cómico lírico «El se­
ñor birón» estrenado en Eslava el jue­
veŝ : está escrito magistmlmente y tiene 
una música que si algún defecto pudié 
ramos ponerle serio decir quo es dema­
siada buena. (?) 

El libro es original del distinguido 
redactor de «La Correspondencia», Fe­
derico Jaques, y es tal la gracia que 
reúna y el entretenimiento que procu­
ra, que desde las primeras escenas fué 
aplaudido con entusiasmo. 

Don Cleto Zivala, autor de la mú­
sica, se ha revelado como un (oinposi-
tor de altos vuelos y no dudo en ase­
gurarle un brillante porvenir en el tea­
tro. 

En suma: estrenos como el de Esla­
va caen pocos en libra y por consi­
guiente unimos nuestro aplauso a! del 
numeroso público q ie llenaba ol tea­
tro. 

También en Romease estrenó el jue­
ves n'j.a revista cun el único fin de 
proporcionar al espectador un rato de 
entretenimiento y los señores Parnán-
dez de la Puente y Atenza, autores de 
la letra y Alvaraz y Chalonsde la mú­
sica, pueden estar satisfechos de haber 
conseguido el objeto que se propusie­
ron . 

«¡Ande el movimiento!» se titula la 
obra, y es seguro que el movimiento 
andará... en la taquilla hasta ñn de 
temporada. 

Mi completa enhorabuena para los 
autores. 

Ayer se estrenó en la Princesa con 
buen éxito «Una visita al señor» ori­
ginal del señor Soriano. 

La obrlta es un cuadro de costum­
bres lugareñas muy bien escrito. 

Y por último voy á ocuparme del es­
treno do «Sita» en el Circo de Colón y 
que según los carteles manifiestan ha 

costado al senor líizarclli, su presenta­
ción 75.000 pesetas. 

Aun cuando bien pudiéramos decir 
— Quite V. jigos-res\iecto al precio; 
debemos confjsar que la obra es de 
gran espectáculo y viene á causar una 
verdadera revolución en los circos, 
hüsta ahora siempre monótonos po.' la 
poca variación del programa. 

Por eso es digno de aplauso el esfuer­
zo que el señor Rizar^Ki ha becho, 
para presentar un número que por sus 
trajes y numeroso cuerpo de bailé, es­
tá llamando la atención y qwi propor­
cionará seguramente buenos ingresss 
p-tra la empresa. 

* * 
Nada decimos de las flestas organi­

zadas por el Ayuntamiento de esta 
Corte, para hacer más grata la estan­
cia de los numerosos forasteros que 
hoy recorren ¡as calles, pues resultan 
tan cxpléndidas y divertidas , como las 
del último vülorío. Gracias á las socie­
dades particulares, no pasa desaperci­
bida, como otros anos, 1» última quin­
cena de Mayo. 

Entre los festejos que son esperados 
COL verdadera ansiedad, y que prome­
ten ser expléndidos y beneficiosos, me-
recpc citarse la cabalgata gestora or­
ganizada por la Sociedad protectora 
de los Iluérf nos, la del Círculo de la 
Unión Mercantil, el carrousell (esta fies 
ta se calcula produzca más que la 
«Kermesse», pues los dos primeros pal­
o s vendidos han dado por c-ada und 
DOS mil pesettts) y la velada ciclista. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 19 Mayo 1895. 

Los Ingenieros 

por los ingenieros especiales de cada 
ramo. 

Donde ha existido y existe todavía 
una situación verdaderamente in soste 
nible, es en el ejercicio de las carreras 
de ingenieros fuera del servicio oficia 
de la Administración pública. 

En cada ramo de la ingeniería, ade­
más lo los facultativos propios, era fá­
cil encontrar otras tres categorías: los 
intrusos, tanto españoles como extran­
jeros, sin conocimientos especiales do 
ningún género; los Ingenierosprocodftn-
tes do escuelas extranjeras, y también 
los ingenieros españoles de ramos dis-
tinfos». 

Así', pues, en resumen, pareo3n muy 
aceptables las conclusiones qne propone 
la Revista, á saber: 

1'^ En el terreno oficial, cada clase 
de ingenieros tiene perfectamente limi­
tado en las leyes administrativas su es­
pecial campo do acción, cuya limita­
ción debe conservarse." 

2." En el terreno particular, debe 
bastar el título de ingeniero, ain distin­
ción de clases, para ejercer en cualquie­
ra ramo de la ingeniería, eon las rea-
ponsabllidades y cargas á qne dicho 
ejercicio esté expuesto y sometido en 
cada caso; debe concederse á los inge­
nieros extranjeros exactamente lo mis­
mo que en sus respectivos países se con­
ceda á los ingenieros españoles; y, por 
último, deba excluirse eo aibsoluto la 
ingerencia do los intrusos, denominan­
do asi solamente k ios que no pQi^^n 
título alguno de ingani^ro, y ,^table-
ciendo pronto, con claridad y preolaÍ(>n, 
la sanción penal par» dichos intrai|QS, 
con objeto de hacer efiuazel art. ü l de 
la ley de presupuestos de 1893 á 1894. 

En el último número do la «Revista 
Miuera, Metalúrgica y i i Ingeniería», 
correspo.idíente al día 16 del actual, ba 
vióto la luz pública un razonado artícu­
lo con el lema «Fraternidad entro todos 
los ingenieros», teniendo por objeto 
emitir opinión acerca da las condiciones 
do aptitudes nece8ari¿is para el ejerci­
cio profesional, 

Después de recordar quo ur>a díspo 
sición de la ley de Presupuestos de 1893 
á 94 ha venido á corregir ana anomalía 
existente en las carreras de ingenieros, 
dice el colega: 

«Bajo dos aspectos debe considerarse 
al ingeniero en el ejercicio de su profe­
sión: como facultativo al servicio de la 
Administración pública, y como técnico 
al servicio de intereses particulares. 

En el primer concepto, las distintas 
ramas de la Ingeniería tienen, por lo 
común, perfectamente deslindados sus 
campos respectivos, pues la buena or­
ganización administrativa requiere qtie 
el ingeniero do Minas no pueda ingre­
sar en el cuerpo de Caminos, ni el de 
Montes pueda formar parte del de Mi­
nas, ni ningún ingeniero civil entrar 
en el escalafón de ingenieros militares 
por otro medio que la aprobación de to­
das las asignaturas correspondientes en 
la escuela respectiva. 

En este punto son tan claras las dis­
posiciones legales, y tan coifetantes las 
prácticas establecidas, que no creemos 
se le ocurra á nadie abrigar dudas res 
pecto á la exclusiva competencia de 
cada clase de ingenieros pnra entender, 
como agentes técnioos de la Adminis 
tracíón, en ios asuntos propios del ra­
mo respectivo. 

Ni el ministerio de la Guerra consul­
ta á los ingenieros civiles, niel de Fo­
mento se dirige á l(>s ingenieros nava­
les nunca, ni deja de encargar la con­
sulta y resolución oficial délos asun­
tos de minas, de caminos, do montes ó 
de agronomía; más que á lad corporacio­
nes técnicas constituidas exolusivamen-

TIJERETAZOS 
Dice «El Cu'bayóo» que en el ayua-

tamiento de Oviedo hacen falta conceja­
les de peso y de pesos. 

Es decir gordos y ricos. 
Comprendemos lo segando. 
Pero ¿qué tendrá que v e r l a macha 

carne con la administración manici-
pal? 

¿Y qué habrán heobo loe fiaoos de 
Oviedo á «El Carbayón» para que los 
excluya de los dargos uianíclpales? 

• ' — 
Dice «El PosibiUsta»: 
«En el verano no hacen buen nego­

cio las empresas funerarias.» 
Sin dada la maerle abandona á Se­

villa en este tiempo y se va á vera­
near. 

Es muy de lamentar que los funera­
rios no hagan negocio en verano; pero . 
es seguro que ningún sevillano siento 
esas quiebras de los que ayudan á bien 
enterrar. 

Leemos er. «El Heraldo»: 
«Pura línea férrea modelo, una da la 

Turquía europea que craza lo Anatolia. 
Véase lo qué acarro en ell^: 

Los viajeros que se dirigían el mar­
tes último desde Mbndanla á ^rousse, 
asustáronse grandemente al ver dete­
nerse el tren en.ti'e dos e taciones. 

A!go grave debía de ocurrir cuando 
asi se íntoroapital>a la niarchu. La an' 
siedad era mortal. A los pocos ralntitos 
de detenerse el tren se víó correr á un 
señor con sombrero on manó, y eí mis­
terio quedó bien pronto explicado.' 

En el expresado tren iba el director 
de laCompaOia^ á̂  qaiftti se le battia 
caldo el sorabrerq, y con ^!^eto de no 
perderlo había mandado d^Mn«l|la'|isr-
cha para recogerlo por Sí mlsmb.» 

Aquí no hemos llegado á eso, pero 
llegaremos. 

Y quien sabe al, como las «ntigaas 


